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El semáforo 

Ilustrado por María Laura Dedé

... y dedicado a mi papá, 
porque él lo inventó 

y siempre me lo contaba.



Esta es la historia de un semáforo común 
y corriente. 

De esos que encienden la luz verde para que los 
coches avancen, la luz  amarilla para que presten 
atención y la luz roja para que los coches se 
queden quietos, requietos, mirando cómo pasan 
los peatones. 

De esos que vuelven a encender la verde, la 
amarilla, la roja... los siete días de la semana, las 
cuatro semanas del mes y los doce meses del año.
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Pero un día este semáforo se volvió loco. 

Fue una mañana de invierno, cuando los 
grandes iban apurados a trabajar y los chicos al 
colegio.

Ahí el semáforo empezó: ¡rojo-amarillo-verde-
amarillo-rojo-amarillo-verde-amarillo-rojo-
amarillo-verde-amarillo...! (como siempre, pero 
muchísimo más rápido).

Los autos, por supuesto, le tuvieron que hacer 
caso: mirar-arrancar-frenar-mirar-arrancar-
frenar-mirar-arrancar-frenar... (parecían 
autitos chocadores). 
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Los peatones, mientras tanto, no tenían más 
remedio que jugar a “María la Paz, la Paz, la 
Paz, tres pasos atrás, atrás, atrás. Para este 
costaaado, para el otro laaado...” (no podían 
parar).
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—Ey, ¿no ve que está verde? —le dijo un 
señor fino, desde un auto, a una mujer gruesa 
que cruzaba la calle. 
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—¡Pero si está rojo! —contestó la gruesa.

Y los dos tenían razón, porque la luz 
cambiaba más rápido que sus palabras.
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